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DE L O RI GEN O CÓMO UN ESCR I TO R DE R UANA 
V I S I TA A UN ESCR I TO R D E LEVI TA 

NA anécdota se impone como e l antecedente más genuino de la fu ndación 

U del periódico Lite ra rio El Mosaico. Según e l re lato, que es un testimonio de 
parte, e l 2 1 de diciembre de 1858, en Bogotá, llegó hasta e l cuarto ele estudio 
de un prestigioso escritor un hombre vestido con ruana , con " pantalones de 

algodón, alpargatas i camisa limpia, pero sin corbata i sin chaque ta., 1• Aquel hombre. 
que vestía como Jos ''hijos del pue blo", llevaba ··unos ve inte cuade rnillos de papel 
escritos" que constituían los borradores de una novela. venía de alguna hacienda ele 
ti erra caliente y buscaba en la capita l un "juez en mate ria lite raria'' que aprobara 
para la publicación sus manuscritos. El perplejo escritor bogotano - tenía ante sí la 
visión poco convencional de un hombre pobremente vestido pe ro instruido- de bió 
de sentir alivio cuando notó que aquel recién llegado tenía .. su pie l blanca. sus manos 
finas, sus modales corteses, sus pa labras discre tas'' que le anunciaban que estaba 
ante un " hombre educado". El excepcional escritor de ruana es taba frente a un típi­
co escritor de levita; e l sobrio campechano que se había dedicado a escri bir confinado 
en los lares de una hacienda iba en busca de l reconocimiento de un trasegado publicista 
capitalino. El uno ignoraba las finas normas de etique ta. las sutilezas fo rmales de la 
apariencia que servían de pasaporte para ingresar a los círculos cort~sano de la gen­
te de buen tono de Bogotá, y el o tro e ra un auténtico expone nte ele las normas de 
recepción, legi timación y consagración en los exclusivos recintos letrados. El raro 
visitante se llamaba E ugenio Díaz Castro y sus manuscritos eran los borradores de 
Manuela; e l o tro era José María Yergara y Yergara, a quienes sus colegas de oficio 
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c:n El Mosaico. Bogot<1 . núm. 
2. 1 de e ne ro de: 1859. pág. 16 . 

3· lhíd . Así. con mayúscula y en 
cursiva. aparece la palabra Fo r-
1/la en e l pró logo de Verga ra. 

4· lbíd . 

5· E n "Revista ... Biblio teca de 
Seiio ritas. Bogotá, núm. 22 , 29 

de mayo ele 1858. pág. 173. 

litc r<Hio - y m<is C'l:acwmc rHc t.' l escrito r Ricardo Carrasquilla- lo habían sei1alado 
como la pe rsona tn<is adecuada para recibir al novelista provinciano. 

Díaz Castro péls6 el cxamt.: n ele legitimación ante el juez. De 1<1 revisión ele su indu­
me ntaria\' sus modales. Verna ra v Vergara siguió con las le tras ele la novela v la vida . ~ - '-- "'- "' 

del <Hlto r. .. D ijimos que se le discu lpa rían las falt as ele su estilo desde que conociera 
su ,·ida .. 2 • había adve rt ido el examinador. Y como e l humilde auto r de Monuelo no 
había conocido macst ros distintos de la disciplina'! ele In intuició n. e ntonces Vergara 
y Vergar<l declaró que le perdonaba al silves tre esc ri to r todas las faltas que había 
come tido contra la Fumw. "la diosa de este siglo lite rario"·'. Ade más. e l juez se 
permit ía fijarle e l camino de su re habilitación e n asuntos de estilo: le parecía conve­
nie nte que se uniera e n ade la nte a las reuniones de In sociedad ele lite ratos de Bogo­
tá: "ligado íntimame nte con los mui estimables escrito res Carrasqui lla i Borda, esti­
mado po r nuestros lite ratos re nombrados los señores O rti z. i a nimado sin cesar por 
la obliga nte i bondadosa cortesía con que e l se i1or J. A rboleda lo distingue, e l sefio r 
O íaz irá bie n Jejos''-t. Los escritores de la ciudad se iban a e ncargar, por tanto, de 
civilizar al rústico escritor que se había dedicado a relatar las costumbres del campo. 

La aceptació n de l nuevo mie mbro de la sociedad de lite ratos de Bogotá parecía 
respo nde r a un procedimiento más o menos establecido en la época. En aque llos 
años e ra no to ria la preocupación por la finura e n los modales y e n los ademanes de 
representación pública que servían como mecanismos de expansión de determina­
dos gustos esté ticos y de distinción de estatus. Los individuos de '' honrosa posición 
socia l'' se distinguían y se distanciaban de las gentes de la plebe po r sus buenas 
maneras, por sus preferencias e n e l consumo esté tico de determinados obje tos. Ya 
se había impuesto. por eje mplo, e ntre la e lite ele los degustadores de las sutilezas 
musicales, e l e xclusivismo de asistir a las funciones de la Sociedad Filarmónica vesti­
dos de frac, corbata y guan te blanco, según recuerda en sus Reminiscencias de Santafé 

y Bogo1á José María Cordovez Moure , y ya formaban parte de los comentarios pú­
b licos las cifras de todo lo que se consumía improcluct ivame nte e n ' 'trajes de bai le 
para cien parejas (cálculo bajo), e n joyas, bufandas y capas perdidas'· durante aque­
llas reunio nes de ''je nte de moda, e legante o de rea/"5. E ra n tiempos de miseria, 
como lo testimonió e n un e nsayo conocido Miguel Sa mper, pero también de derro­
ches estrafalarios. Por esos días se recibía por primera vez en Bogotá la visita de una 
compañía de ópera y con e lla se inauguró la costumbre de gratificar a los artistas 
lanzando ra mille tes de flores al escenario. Se divulgaban también un Código del 
buen tono, cuya versión original francesa se titulaba Manuel du savoir vivre, y desde 
un año antes se leían con fruición los recatados consejos de un Código del amor. El 
incipiente campo literario parecía haber establecido en ese entonces algunos proce­
dimientos de selección, recepción y consagración, ten ía algo de un pequeño mundo 
aparte con sus propias leyes, con sus propias aspiraciones, con sus oficiantes más o 
me nos de finidos, con sus mentores más o menos establecidos y, como insinúa la 
anécdota, con sus autoridades. Incluso los pasos consiguie ntes de la entrevista en 
mientes - querer fund ar un periódico y buscar al impresor adecuado- parecen 
circunscritos a unas costumbres ya establecidas, a un vínculo rutinario de la literatu­
ra con el periodismo y a un conocimiento del mercado de lectores que podía consu­
mir con alguna naturalidad lo que tra ía entre manos e l señor Euge nio D íaz. 

El círculo de escritores bogotanos más cercano a la fundación ele El Mosaico tenía 
ostensibles vínculos con las toldas conservadoras, católicas y tilohispánicas; más aún, 
algunos de e llos no ocultaron ser una especie de representantes laicos del jesuit is­
mo. Repartidores sistemáticos de lo que ellos estimaban dece nte y de buen gusto , 
tenían a ntecedentes de trasegados polígrafos: escritores de textos escolares, de cua-
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d ros de costumbres. de poesía didáctica y satírica . fu ndadores de pe riódicos y oca­
sionales redacto res de leves. constitucio nes o manuales de gramática . También ha-- ...... 
bían frecuentado empleos de l Estado y no ignoraban e l recurso de las a rmas a la 
ho ra de las gue rras civiles. José Joaquín Bo rda ( r835-1878). compañero de infancia 
y de estudios de Ve rga ra. publicó en r867 una H isroria de fa Compaí1ía de Jesús; José 
Manuel Marroquín ( 1 827-1908). q uie n después sería presidente de l país. durante la 
vida de l pe riódico escribió pa ra los estudiantes de su colegio e n Bogotá un tratado 
de ortografía q ue co noció va rias ediciones: José María Ve rgara y Verga ra ( 183 1-
1872). a cuya existencia estuvie ron unidos e l o rigen y la m ue rte de E l Mosaico, fue e l 
responsable de la fundaci ón de la A cademia Colombiana de la Lengua. en 1871. y 
alcanzó a dejar publicada su pione ra Hisroria de la literatura en Nueva Granada. en 
cuya in troducción confesó sin vacilació n que no era .. sino un largo himno cantado a 
la Iglesia.,_ Si n duda. Verga ra y Vergara fue e l más aventajado usufructua rio de los 
pode res de legitimación de aque lla '·ciudad escrituraría .. que se fue estab leciendo 
alrededor de la vida más o menos extensa de l pe riódico. Él ofició con frecuencia 
como mento r. como censor, como crítico. De su examen pre lim inar dependía la cir­
culación de de te rminadas obras y a é l con frecuencia se acudía pa ra escribir regla­
mentos de sociedades, para redactar decretos y proyectos de ley. En Vergara y Vergara 
se concentró buena parte d t;:; la misión de reglamenta r una escritura ofic ial. esa escri­
tura que en las explicaciones de Ángel Rama co nstituía la lengua rígida y orname n­
ta l que se opuso a las innovacio nes de l habla popula r y que se convirtió en fuente de 
estatus socia l y de ascenso po lítico por mucho tiempo en Colombia. 

Regresando a la anécdota. parece que la idea de fundar un periódico para publicar 
cuadros de costumbres fue de Díaz Castro y la de llamarlo El Mosaico fue de Vergara 
y Vergara. El nombre podría encerrar varios significados: una mane ra de compren­
der un país multiforme que, según e l inmedia to inventatio científico de la Comisió n 
Corográfica, pe rmitía pe rcibi rlo como un te rritorio habitado por un variado espectro 
de tipos socia les que debían ser pintados con '' fide lidad i exactitud". También podía 
significar la in tenció n que que ría asignársele a la nueva publicació n, la de un peJiódi­
co de variedades que, según e l modelo que o frecía la frívola prensa francesa -por 
entonces se hablaba de la prensa dedicada a fairs divers- se recurría a exa ltar e l 
mundo restringido y excl usivo de los pote nciales compradores de la publicación: la 
croniquilla fa tua de los bailes y dem<::1s reuniones de la a lta sociedad, con sus te rtu lias 
.. semicampestres y semicortesanas .. : la descripción pormeno rizada del ambiente fe­
bri l y desordenado de los ta lle res de imprenta; la evaluación y exaltación de las nue­
vas diversiones de la gente pudiente: los comentarios acerca de l .. torbe ll ino de la 
moda", de las buenas o malas costumbres en la mesa o en la sa la de la da ma que 
acoge a los embriones de escritores: en fin. todo aq ue llo que la alta sociedad de aque­
llos años estaba necesitando sabe r hacer y sabe r decir para afianzarse en su predo mi­
nio social. Ésta pareció se r la intención má~ siste me:1tica y perdurable de El Mosa ico; 
senta rse a leer cada sábado - d ía pre fe rido de circulación capita lina ele esta clase de 
pub licaciones- se iba convi rtie ndo en la mejor manera de educa r en moda les 
re finados a un grupo social q ue ya sentía e l disfrut e de l consumo en cie rtas act ivida­
des suntuarias. entre e llas la degustació n de Jo q ue merecía denominarse lite ra tura. 

" PAR A TODO H A / EN SUS COLUMNAS" 

El Mosa ico apa reció por primera vez en Bogo tá el 24 de diciem bre de 1 HsH y se 
extinguió e l 17 de dic iem bre de 1872. En aparie ncia. e l pe riódico vi ió ca to rce 
años - a lgunos colegas se ha n some tido a es ta pi fi a e le me ntal- pe ro las in ­
te rrupcio nes de la gue rra y de la pobreza acortaron su ex is tencia a algo m<1s de 
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Imagen de l escritor Euge nio D íaz Castro ( 1803- 1865) (El Mosaico. trimestre 1. núm. 1. Bogotá. 24 de 
diciembre de 1858. pág. 17). 

un lustro. Aun así. fue la publicación lite raria de la segunda mitad del siglo XIX 
que más persistió en la búsqueda de una definición autónoma de un incipiente 
campo literario; que sirvió de instancia de consagración y legitimación entre quie­
nes se creían escritores de literatura; que abrigó la tentativa de formar escritores 
de profesión; que difundió un canon literario bastante afín con la causa católica 
que defendían sus fundadores, aunque se autoconsideraran ajenos a las disputas 
religiosas y políticas de su tiempo; que pulimentó un mercado de lectores y, más 
claramente , de lectoras: que contribuyó a crear una industria cultural que se ex­
te ndía más allá de la inicial vocación por la literatura. Sus reapariciones, después 
de las suspensiones forzosas, evidenciaron la constancia de un círculo muy defi­
nido de escritores radicados en Bogotá que se habían impuesto la tarea de difun­
dir ciertos códigos morales y estéticos acerca de l buen gusto literario y en otras 
formas de expresión artística. No en vano, aliado de l periódico fue apareciendo 
una sociabilidad artístico-literaria paralela que tuvo su remate con la fundación , 
en 1871 , de la Academia de la Lengua, lo que servía para confirmar que el grupo 
redactor de El Mosaico había logrado erigirse. hasta asumir forma institucional, 
en una autoridad estética. 

Como sucede casi siempre en el debut de una publicación, el número uno del pe­
riódico estuvo dedicado a exponer en detalle el "programa" o, dicho de otro modo, 
la definición del carácter que intentó sostener durante toda su trayectoria. En ese 
primer número aparecieron los lemas que perduraron y le dieron el carácter de un 
periódico "destinado a servir de correo" entre los literatos de todo el país. Iba a 
funcionar como instancia decisiva de intercambio entre viejos y nuevos letrados; 
pero, sobre todo, como lugar en que se concentraba el esfuerzo de dotar a lo lite-
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Documento histórico: lista de los 39 oficiales que ordenó 
fusilar e l general Santander en Bogotá e l 1 1 de octubre de 
1819 (El Mosaico. año 11. trimestre 1. núm. 8. Bogotá. 25 
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P trD L.lCOS J).S .BOGOTA, U& 1." OG Jt,:-¡to A l>BL 3iiSliOtltL 
CQlUtll:t~TE A . O. 

Hombres 37. 
J encrnl .Tonqnl n A. Márqucz.. 
P ed ro J>ut>lo ..\latl~ro. 
Jnnn Ncpomuccno Barros. 
Ig nnclo Fcrnnnd ez. 
Jo 6 hú,•ez A mnr n . 
Femnndo Cn\c '<lo'sunl~roann. 
Luis Cnlcedo ' tm tamnr1n. 
Ricanlo he\ nc Fnjnrdo. 

ecundlno Ñcp oru. Súncbci­
P bro. D r . Jo é ~ nnn Jlmúucz. 
Or<'gorio Romero. 
Cali~lo Y érn. 
Raraet Rosas • 
Emctcrlo Rodr1~cz. 
Jerónimo Ayuln. 
Bnrtolumó M uiioz. 
Snntingo Rodr!~uc7-
L ino R t.'n tena. 
Juan Nopomuccno E:sco\•:lr. 

M6.réos CuerYo, 
Dt)ntin:;o Galenno. 
Eu cbio P inzon. 
Abi~ail Xi~;o. 
A biS,'1lil G r>nzálct. 
Antonio l:t' uljonclo OálYiL, 
.., 1 mo n )1.(mclet.. 
FIIIC'I O~ucln. 
Matlu.., Cíln.lcoM. 
Juup Roja • 
BoolliLclo .Mnnrlquc. 
Juan Garzon. 
l t'hl ro 1\1 ora. 
Norberto Ocnri~. 
ET:mjcll tu nndo,·at. 
};¡)ifúnio Nh ia. 
.1•)86 Mnrln Rudríguez. 
nerWl~ Ynnégo. • 

Mujeres 32. 
Liborln Pardo 41<' Agnlrr<'. Mnrin Rupertn Mora. 
BriJlda R6Jnt~ de Plata. ' o~ann 'uu<-lno. 
JuJiaun rrrulln tll• .ArtO) O. ,Junnn Hnr<'Íil. 
Maria Fellpa Quiuones. Alnnul'la .Moya.. 
,Tuann Rójae l Bordo. Rutina Onrein. 
Mnrin rte J. Ordóñcz de F orero. R o!lnlia YA qucr~ 
L ulsn Grnci~ T eoc.lorn Morátc~. 
Gregoria Piuzon. <'<'illn Bonilla. 
Emilln Montoya. M:\li lde l'll<'tln.. 
Trénsllo Homero. Nié''t!~ Mlrnndn. 
RosRrlo L ombana. 1\l:rnucln Garctn. 
J osefa Onrzon. Cármen Vill:litllln. 
G,regoria Dinz. lcmcncin Uurtado. 
Mercedes Rulz. Dúrhura Ccrninlcc!. 
Ana J onquina Garcia. Juana Cn1z Morn. 
BIYiana Murcia. Dowlngn Gaona. 
Y'einteinue,-e cada,·eres ma!'l do los bo!lpiwle!.-Total, 06. 

llll '~t.L DE " EL llOS.\ICO.'' 

.. Agencia mo rtuoria .. (El Mosaico. año 111. núm. 2R. Bogotá. 23 di! 
julio de 1864. pág. 224). 

ra rio de cierto grado de auto nomía ante el predominio de las actividades de lucro 
económico y de enfrentamiento político. E l Mosaico nacía para desafiar "el siglo 
del egoismo i de l oro'': invocando "a los que estamos separados de esa lucha 
enconosa de las pasio nes públicas", e l nuevo periódico lite rario se proponía. en 
definitiva. lo siguiente: ··hacer conocer el suelo donde recibimos la vida. i donde 
seguirán viviendo nuestros hijos. A nosotros nos toca el elojio de las grandes ac­
ciones. la pintura de nuestros usos i costumbres··ó. 

El Mosaico vivió lo suficiente como para dejar huella en la vida intelectual de la 
época por su recurrente divulgación de lo que en aquel tie mpo consideraban 
como lo literario y porque perseveró en la conquista de un mercado especializa­
do de lectores que le garantizó su más o menos pro longada permanencia entre 
las publicaciones periódicas de la época en e l país: pero tambié n vivió lo suficie n­
te como para contradecirse. como para delinear sus énfasis y sufrir cambios que 
pusieron en tela de juicio sus propósitos o riginales. Algunos de esos cambios 
fueron muy sutiles: por ejemplo, la adopción de la grafía española en oposición a 
las sugerencias de Andrés Bello y que implicó e n e l formato escribir con y y ~ 
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7. ··El pon·.:n11· dt.: El Mthaaco ··. 
.:n El :'-l o~a aco. mí m . 7. 1 X d~ 
fchro.:nak 1Xóo. p:ig. ;)2. Según 
d di;ilogn recreado en el ar· 
tículo. la adea <.l ~ la amp rcn lél 
propw e~ adjudacablc a J os.! 
:'-lanud \l aiiOl(UÍn. 

dont.l c> 1 <1~ r~g.las ¡Ho' t.:ll ll'll tcs de Chile demandaban coloca r i y j. ca mbio que se 
h ace perceptible de~de 1 X7 1. rambi~n tu,·o la s ufici ~n t ~ vida como para e nsnn ­
ch<lr e l núme ro y la índole de ~us colaboradores nacionales y cx t ranjcros. Se ha 
dicho con a lgo de j us ti cia que El 1\ losaico tu,·o la \' irtud de reunir e n sus p<íginas 
de manera indistinw a dirige ntes liber<lks y conservadores que e ncon traron en 
sus e pisódicas pdctica~ literarias un punto de unió n y reunión: al o riginal equipo 
de redactores del número inaugural se fueron agregando los nombres d e J os~ 

~ ~ ~ 

D a,·id Guarín. 1\ lanuel lcuía l\-ladiedo. Juan Francisco Ortiz. José Joaqu ín O rtiz . 
J os¿ J . Caicedo R ojas. l ig ue ! Antonio Caro. R afael N t'uiez. José M a ría Sa mpe r. 
l\ 1 <1 nu~ l Ancíznr. Grcgorio Gutié rrez Gonzákz. J o rge lsaacs. po r me nciona r a l­
g unos. Muchos ele e llos fusionaro n e l eje rc ic io c uas iprofcsio na l ele la políti ca con 
el in terés p o r lo literario. e ntre o tras formas de escritura: varios ele el los llega ron 
a la pres ide nci a el e la rcpúb lica. o tros ha ll a ro n re fugio e n es ta publicHció n cultu­
ra l mie ntras d e finían los nuevos d e rrote ros d e sus recon vers io nes políticas y re li ­
g iosas. com o s uccclió e n e l son ado caso d e l libe ra l y an ticle rica l José M ar ía Sampcr. 
que terminó tra ns form ado e n un dirige nte conservador. Pa ra unos, El M osaico 
fue su vínculo iniciático con la producció n lit e raria: para o tros, fue una e tapa m ás 
ele un camino ya rccorri uo o uno ele los ta ntos p e r iódicos con que colaboraban a 
un mism o ti e mpo. 

Po r eso es impo rtante e nunc ia r. e n resume n. las principales e tapas según las muta­
c io nes evidenciadas e n la des ig nació n ele nuevos directores. redacto res o egún los 
vínculos con tal o cual talle r de impresió n: e n fi n. sus principales e tapas e ditoria les 
fue ro n las siguie ntes: .... 

1. El M osaico: M isce lá nea de lite ratu ra, cie nc ias i música: impre nta d e José Anto­
nio Cualla. 24 ele diciembre d e 1858 a 2-l el e septie mbre de 1859. 

2. El M osaico: a l cua l es tá unida la Bibl ioteca de Se ñoritas: impre nta de Piza no i 
Pé rez. 1 ele octu b re d e 1859 a 1 de agosto d e 1860. 

J. El M osaico: á lbum neogranadino: e n impre nta de E l M osaico, 8 ele agosto de 
186o a 29 el e dicie mbre de 1 Hóo. 

4· El M osa ico: e n Imprenta Constituc ional. 13 ele enero d e 1864 a 8 ele julio d e 
t 86s. 

5· El M osaico: Pe riódico d e industria , ciencias. artes . lite ratura e inve ntos; 22 d e 
julio ele 1865 a 16 d e novie mbre de 1865. 

6. El Mosaico: Pe riódico d e la juventud d edicado exclusivam e nte a la lite ra tura. 
28 d e e ne ro de 187 1 a 17 de d icie mbre de r872. 

El 18 de feb re ro ele 186o. los redacto re s se preguntaban casi con d esespe ro: " ¿Por 
qué no compramos una impre nta para que El Mosaico no ande de aquí p a ra allí 
com o novia e n d epósito?''?. La adquis ición de una impre nta d otó al p e riódico d e 
una relativa a utosuficie ncia e hizo pos ible la a mpliación de las acti v idades de l 
g rupo de fundadores m ás a llá el e la red acció n d e l sem a na rio. Un ta lle r d e impre n­
ta propio garantizaba ofrecer trabajos ele dive rsa índ ole: e ncuade rnació n , litogra­
fía , publicación d e libro s y de hoj as s ue ltas y h asta e l establecimie nto de una sec­
c ió n ele libre ría y pape le ría . Pa ra la vida es tud ia ntil capitalina. que se iba a volve r 
m ás intensa con la fund ació n ele la Unive rs idad Nacio n a l, es ta ampliació n d e los 
ser vic ios d e un talle r ele impre nta podía signi fica r un lucro adicio nal a las activida­
des o rigina les de publicac ió n d e un pe riódico. Formaba p a rte d e l s ueño de conse­
gui r una impre nta e l aume nto d e l tiraje , a mplia r la red d e corresponsales e xtra n ­
je ros y la d e s uscripto res nacio na les: tampoco era despreciable o frecer los servi­
c ios adicion a les de "litogra fía , tre n comple to de e ncuadernación i mui buen papel 
sa tinado '' que no sólo estaba d isponible para la preparación de El M osaico. Po-
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cos meses después de adquirida la imprenta. las páginas del periódico se permi­
tían anunciar la venta de alguno manuales de gramática. novelas. piezas dramá­
ticas y compilaciones de poesía nacional escogida por José María Vergara y José 
Joaquín Borda. 

Antes de la adquisición de la imprenta. El Mosaico y Biblioteca de Señorita se 
habían puesto de acuerdo en circular en compaiiía para compartir los gastos ele 
envío por correo y la red de suscriptores. aunque en es te caso lo más evidente e ra 
la red bogotana de su criptoras. Biblioteca de señori tas e ra un pe riódico escrito 
exclusivamente para las damas desocupadas y cultas de la alta sociedad bogotana 
y había comenzado a aparece r desde e l 1 ele enero de 1858 bajo la direcció n de 
Eustacio Santamaría. La unión de los dos periód icos fue una de las frecuentes 
estrategias de mercadeo que pusieron a prueba los escritores colombianos del si­
glo XIX con el fin de reducir costos y aliviar las posibles pérdidas en e l incierto 
sistema de correos. Además. se sacaba provecho de la contigüidad del equipo de 
redacción que colaboraba a diestra y siniest ra con las secciones de ambas publica­
ciones. Esta estrecha colaboración inicial de dos periódicos afines fue afi rmando al 
grupo de mosaicos en la certeza de que estaban escribiendo. sobre todo. para un 
selecto público femenino. 

Al cumplir año y medio de circulación. e creyó que era momento oportuno para 
festejar el raro hecho de haber llegado a ochenta números. La celebración no era 
excesiva. dada la fugaz vida de las publicaciones de esa índole en aque llos años. El 
Mosaico podía considerar que había pasado una barrera y que estaba en capaci­
dad de llegar más lejos todavía: se había consolidado como un periódico de ci rcu­
lación sabatina de ocho páginas en octavo a dos columnas cuyas secciones funda­
mentales eran la lite raria. la científica y la lírica (léase musical). También se volvie­
ron frecuentes la croniquilla urbana resumida en " Historia ele la semana··, los ver­
sos jocoserios de Marroq uín o Carrasqui lla. las novelas por entregas. la publica­
ción de listas de novedades bibliográficas. las biografías ele hombres distinguidos y 
algunos relatos costumbristas que después formarían parte de la memorable selec­
ción del Museo de cuadros de cosrumbres. De vez en cuando aparecía una .. Revista 
parisiense··. muy al estilo de una sección semeja nte de su vecina Biblioteca ele 
Señoritas. en la que una corresponsal enviaba los puntuales comentarios sobre las 
novedades de la moda francesa. También era regular la publicación ele la lista de 
difuntos que se habían ido a vivir e ternamente a los cementerios p(lblicos. Otros 
nombres fue ron unié ndose al grupo de colaboradores: e ntre e llos sobresa lió 
Ezequiel Uricoechea. responsable de la sección científica, y también hicieron aportes 
más ocasionales Próspero Pereira Gamba. Rafael Pombo. Joaquín Pablo Po. ada. 
entre otros. Las mujeres ya habían hecho presencia de dos formas igualmente de­
cisivas, como escritoras y como benefactoras económicas: por eso el tomo del pri­
mer año fue dedicado a las señoras Agripina Samper de Ancízar. María Josefa 
Aceveclo de Gómez y Silveria Espinosa de Rendón~. 

Los principales redactores de este periódico. que se afanab a por exhibi rse como 
estrictamente literario, e ran conscientes ele los logros y tenían a la mano sullcicn­
tes e lementos de comparación. En un temprano balance dd 18 ele junio de 1859 
constataban que, a dife rencia de un par de decenios ante riores. un periódico lite­
rario podía llega r e n e l país al número 25: y al lograr la cirra insospechada de lo. 
ochenta números, los redactores no vacilaron en declarar a lgo que nosotros nos 
enca rgamos de confirma r ahora: "Tenemos ya e l derecho de decir que los lite ra­
tos ruturos de nuestra patria. cuando quieran estudiar la historia de nuestra lite­
ratura , no e ncontrarán mejor guía que la recopilación de datos que contiene este 

iHH IIt ' (l i"IC \1 \ tHK I It )C, K\I It~ 1 • , ._, , 41 , 1'\t \1 ú 7, .!hU 4 [9] 

S l:l lomo -,íg ui..:nl ~ luc• tkdt l' , l· 

d u .1 n 11 11 l!l'llpn tk th ll . tbk' 

bc·n~ l ,lc' l t>l~ ' lid p~ l llldt\'\1. 

Lull1 d..: [', llllbo . .Jo.;~ Joaqt11 n 
( )1'11/ ~ j .,,~ l l' il~ i\kllt:tkk 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

l) . F:l ;\l osa 1c.:o. Jlli m . .)o . 1 d e 
<1 grNo de 1 XC1o. p1ig. 2.\.\ . 

1 o. Colabo raro n con <!~a modah­
dad. entre otrm : !'vl anuc l i\l a­
rí<l ;\l nd1ed o . .J ol.C.: .J on quín 
!Jorda. Á ngt.: l :-.~l aría Galií n. 
Eugen1o Díat . Lo rc nto María 
Llera~ . R1ca rdo S1l\'a. 

1 1. E n El ;\ lo;¡uc.:o del 1 dc ago~to 
de 1 X(lo. pág. 240 

12 .. Dc~ped1da ... cn El \-losaico. 

núm 51. 2<) dc d1c1cmbrc tk 
11\óo. pág. 40 1 

1.). l bíd. 

periódico .. ''. Par<l c('kbrar. \ 'crgar<l y \ 'e rgara retó a sus colegas a que cada uno 
de lo:- número~ -:iguientcs tu' ie ra un tínico redacto r: e ncargo difíci l de cumpli r 
porque implicaba rcsponsabilinn n un solo individ uo de lle nar con su pluma y su 
ingenio buena parte de la~ ocho p<íginas. El nue,·o .. mé todo de redacción .. tuvo 
su c umplimiento lwsta que comentó a insinuarse la proximidad de una nucvn 
guerra ci,·il 1

''. 

Desde . us inicio . El 'losaico luchó por no caer e n la te ntación de la discusiones 
políticé'l :varia ,·eces aclaró que no es taba mé'ltriculado al lado ele los pri ncipa les 
órganos de opi nión bande riLa de libe rales y conservadores. Una escritura paródica 
se fue impo nie ndo como la mejor mane ra de burla rse de quienes agitaban la vida 
pública y prepa raban e l a mbie nt e para una confrontació n bé lica. Tambié n e ra un 
modo de confe rirle un estat uto inde pe ndie nte a l precario ejercicio ele la literatura 
e n medio de las apremi antes imposiciones de una forma ele hacer política que te­
nía - como sucede aún hoy- ine luctable prolongación e n e l uso de las nrmas. E n 
a lguna ocasió n. presagiando la ce rcana gue rra civil. un jocoso y a la vez simbólico 
.. presidente de l Estado lite ra rio", .. acua rt e lado" e n la Biblio teca Nacio na l, imitó 
la escritura circunspecta ele nuestro equívoco e inútil formalismo jurídico para re­
dactar un "decreto .. e n que. e ntre u variopinto a rticulado. incluyó que "El Estado 
literario se declara e n e tado ele guerra. i eleva sus fu e rzas al pie de 6oo volúme­
nes .. ' '. Pero. en última instancia. e ra un clamoroso llamado a los oficiantes ele la 
literatura para que no se dejaran a traer por los cantos de sire na ele una nueva 
contienda bélica en e l país . 

.. He mos soste nido este periódico por espacio de dos años [ ... ) Nosotros he mos 
contado con los gas tos i con los mate ria les. pero se nos o lvidó. peque í'lo o lvido, 
contar con la gue rra .. 12

. Esas palabras forman parte de la obligada despedida del 
pe riódico a nte la inminencia de la gue rra civ il de 1860. En Colombia. cua lquie r 
proyecto siste má tico y ambicioso de organización instituciona l de la cultura, así 
sea con el se llo de la exclusió n de vastos sectores de la sociedad. se ha visto cerce­
nado por la frecue nte aparición de la gue rra. En e l sig lo XIX se pasaba fácilme nte 
de l ta lle r de redacción o de l claustro universitario a l campo de batalla y, a decir 
verdad. muchas guerras estuvie ro n instigadas por la apasionada actividad de a lgu­
nos impresores. Aunque El Mosaico no incluyó en sus propósitos a le ntar las opo­
siciones partidarias que iban a di rimirse e n campos de batalla, sus redacto res ter­
minaron o lie ndo de cerca la pólvora. empuñando fusiles e n vez de plumas y deja n­
do a un lado el a rru llo de los versos para concentrarse e n el estrépito de los caño­
nes. En la no ta de despedida. los redactores dejaban consta ncia de que se iba n 
para la guerra en contra de su voluntad, q ue cerraban el pe1iódico porque ya esta­
ban aislados del resto del país y apenas si contaban con los 160 suscriptores de la 
capi ta l que, igual que e llos, estaba n e n trance de tomar las armas. No había alte r­
nativa distinta ele la despedida con la incertidumbre de un hasta luego o un adiós: 
.. Has ta luego. si la gue rra cesa. si las pasiones fe roces de la política lo permite n. 
A diós. hasta la e te rnidad, si sucede de o tra mane ra "'3. 

Por fortuna, todavía no era ho ra de irse para la e térnidad y después de l interva lo 
desastroso de la gue rra El Mosaico reapareció e l I de e ne ro de 1864. Anunció e n 
e l regreso q ue los redactores. colaboradores y seccio nes e ran los mismos; se les 
ocurrió para ese a ño un aumento de páginas y e l nuevo capr icho de que hubiese un 
núme ro .. escrito todo por mujeres''. La manera de ofrecer el pe riódico e ra tan 
sugestiva como la propaganda pa ra cualquie r producto e n venta y su me rcado 
predilecto seguía sie ndo primordialmente el de las damas: '·El Mosaico forma li­
bro; i sirve para lectura del hogar: para leerlo e n familia. de noche , proporcionan-
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EL MOSAICO ~~-!~~10 ... ,,!~0:~~--l 
\ LB l \1 '\EO-I iH \ \ \1> 1 \0. 

DESPEDlDA~ ~ 
IIetnu~ ostenido e te periódico por ~spa- ~ 

cto ~e dos anos, 1ni la~ru, literario q ne •rá 
cons1derado n1as t ardo con1o nno de los po- ~ 
cos n1érito. d<t, qne pnede f·anagloriar e EL 
M osAICO. Ultimatncntc lo habjau1o. hecho ~ 
11arte ele una linda emprc. a que hemos > 
forn1ado con nn ano de a iduo i estéril tra- ~ 
bad o i que ha sido anunciada ya al público 
~n los periódicos do esta hnprenta. Sacrifi- ¡' 
c ios en dinero, en t jcmpo i eu molestias, na­
da h mn os p erdonado para ponernos en esta­
do de ofrecer al público :uta. le~tn ra amel,Hl. ~ 

Por culpa de la gue rra el periódico tiene que despedirse de sus 
lectores e l 29 de diciembre de t86o ( El Mosaico. año 2. trimestre -l· 
núm. 51. Bogotá. 19 de diciembre de tH6o). 

El periódico no sólo se preocupaba por la historia de la 
lite ra tura. también se inte resaba por la situació n de los es­
critores y de la lite rat ura del presente (El Mosaico. ario 2. 
trimestre). núm. 31. Bogotá. g de agosto de t86o. p<Íg. 2-l t ). 

do un rato de descanso a las mujeres i a los niños. po rque para todo hai e n sus 
columnas .. 14. Quizá e l cambio más significa tivo se manifestó en la sociabilidad con­
tigua de los lite ratos que se reunían semanalmente a darles visto bueno a los pros­
pectos de escritores que hacían solicitud de legitimació n ante la sociedad lite raria 
bogotana. José María Samper. otrora ideólogo recalcitrante de un liberalismo con 
sesgos anticlericales. había optado po r volver a profesar los dogmas cató licos. y 
mie ntras aclimataba su ingreso al partido conservador. e ncontró re fugio en los 
certámenes lite ra rios. publicó poesía -ampliamente comentada en El Mosaico­
y puso a disposición su casa para la reunió n semanal de aquellos que en Bogot<Í ya 
e ran conocidos fami liarmente como .. los mosaicos ... Fue en una de esas veladas 
donde se hizo la solemne presentación del "nuevo lite rato" Jorge lsaacs. quien 
leyó treinta de sus composiciones ante los "jueces" y. pasada con aclamación la 
prueba, ··se determinó que los versos de l señor lsaacs sa lie ran a luz en un to mo 
costeado por las trece personas que los oyeron"• :>. 

A mediados de 1865. sobrevino para e l periódico un trasto rno drástico de su ca­
rácte r original. Después de una interrupció n a causa de la escasez de papel. suce­
so que agobió a varias publicacio nes de la ciudad. y tras la mue rte de Eugenio 
Díaz Castro, una facción liberal con filiacio nes masónicas se apüde ró de la direc­
ción del semanario. Desde el 22 de julio. ·· una asociación progresista .. dirigida 
por Felipe Pérez ( 1836- 1891 ) se hizo cargo de l periódico y anunció e l "nuevo 
carácter" de la publicación. Mientras que José María Ve rgara se había ido a cum-
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1(>. F~ l •p~ P é 1.:t. ··u ~ l o-..;uco .:n 
'Ll llU<' \tl carac l~ r··. El 1\ fo:-ai­
co . núm l.¡ . 22 t h: JUli o dt: 
1t-:(15 . p<i!!,. l ~(l . 

17 . J o~l5 María Vt.•rgara y Vcrgam . 
" ( i Sa nd ". en 1:.1 .Yl rhaico . 
num. 27. (¡ c.k :lf!<h iO de 1X7 1. 

p;ig. 2 12 . Sohrc la !unció n de 
erit rea y c.:n ~ura qu..: cumplHi 
c't a r<: \' Í -.. 1<1. lu prolc~nra Car­
nh.:n l::. lr'>a Aco~ t a prcl>.:ntó al 
XI Congre\o d..: Ht'>toria de 
C'olomhra la poncncra trtulatla 
·· f1rbltotcca eJe mplar tlcl pc­
riód rco r1 l o~a r co ( rHsH­
• •'72)". 

plir co n e l e ncmgu tk rcd <lcl<l r ~.-· 1 rcgl:uncnto ele la penite nciaría del ~stado de 
C undin <lmarcl. su ¡11..· riod in' se com e rtí<l - se gtín la proclam a de Pé re í' - e n \ 'O ­

cero ck "la i n t.l u~t ría. dd L·o mcrcio. tk las mej o ras: eco ele tod o progr~so: n:cep­
ukulo de 10do acklnnto. índic~.-· li~ l de las c ie ncias . la a rtes. la lit e ra l ura e inve n­
tos ütik~ .. : ' lo ofrecía no ~olnme ntc él las sc tioras , . e i'l o ritas ele e le ,·a t.I a condi-. -
c ió n: c~ t a ,.o iba <1 ~e r ade m<Í' el "cnt re te nimie nto d e l artesano . d e In obre ra. de l 
hacendado. del tendero. de l prnpiewr io. de l cs tucliante ·· ,c,. El losaico d ejó d e 
se r el pe rió d ico lit erario q ue tod os conocía n y come nzó a asemejarse a una espe­
cie ck bo le t ín ind ustri a l. con es tad ísti cas. consejos prácticos para a rtesanos y ag ri ­
culto ró . ~- con un agregado ideológico bastant e aje no a los é nfasis inic iales: la 
prese nt ac ió n po r e ntregas d e un vocabulari o de l espiritismo escri to por Allan 
K<1 rdec. Este paré nt esis sólo podrí<l e xplicarse segün las pugnas e ntre las formas 
de soci8bi lid<1d católica y la n.: él c tivación de la sociabilidnd masónica que hahíé\ 
acompariado al proyecto libe ra l radical. Desde In Constitución d e 1863, e l libe ra ­
li smo le había otorgado mayor impo rta ncia a la conquista d e una hegemonía cul­
tura l d e los valo res y la institucionalidad laicos. as í que la posesió n t rans ito ria ele 
un portavo z d e la tradició n y e l conse rva ti smo e ra la e xpresión d e l influjo q ue 
ha b ían adquirido las fo rm ns ele asoc iac ió n político-inte lectual es d e quie nes 
a upa ban e n ese e nto nces la c reaci(> n <.le una institucionalidad cultural po r fue ra 
d e l dogm a ca tó lico. La mome nt<1ne a adquis ic ión de El Mosaico le significaba a 
es te nücleo libera l el d isfrut e d e l capita l y e l me rcad o simbó licos que había n lo­
g rado ac umul a r sus fund a d o res pa ra co loca rlos a favo r d e los pro pósitos 
secula rizadores de l proyecto e ducacio nis ta libe ra l d e las décadas de los sesent a y 
se te nta. Pero. quizá m ás e \'ide nte . implicó a leja r e l pe rió dico d e l influjo que había 
construido sobre e l c recie nte público fe m e nino : por eso aparecie ro n nue vos d es­
tina ta rios e n esta fa. e d e la publicació n . Como una traición a la condició n estric­
ta me nte lite ra ri a a la que se había compro m e tido esta publicación d esde s u o ri ­
ge n. es ta vez. bajo la direcció n d e Fe lipe Pé re z. El Mosaico había te rminado im­
plicado e n una posible cons pirac ió n contra e l ge nera l Mosque ra. 

D espués d e es te bache de 1865. vue lve a sabe rse de El Mosaico e n 1871. y su 
reaparición es una taja nte re ivindicació n d e la pre nsa literaria. Bajo la red acción 
ele J osé Joaquín B o rda y con la re no vad a ayuda d e Yergara. que venía muy orgu­
lloso ele ha be r co nocido e n 1 ta lia a l novelista Alejandro Ma nzoni. e l pe rió dico se 
dispuso a vivir s us d ías fin a les e ntregad o a la misión pedagógica de ins truir a las 
" buenas mujeres .. e n las "cie ncias lite rarias " y de advertirles cuá l e ra la lite ratura 
pe rniciosa que no de bía leerse ni g ua rda rse e n las bibliotecas partic ula res. Las 
cartas sobre lite ra tura dirigidas a una fic ti c ia Ange lina formaron parte d e l di sposi­
tivo didácti co co n que se a leccio nó sobre las no velas "obsce nas" d e origen fran cés 
que podrían pe rturba r las bue nas costumbres. ·' La be lleza no va separada d e la 
bondad", de cía Ye rga ra e n las adverte ncias ace rca d e la llegada de algunas obras 
d e G eorg e San d. "una vic iosa escrito ra francesa··. En otra parte d e l dictame n , e l 
próximo fund ador de la A cade mia Colombiana de la Le ngua decía: " El padre o la 
madre de familia d e be n negar hospe d aje e n sus bibliotecas domésticas a sem ejan­
tes libros . cuya be lleza de es tilo no disculpa sus corrompidas tend e ncias" ' 7. De 
este modo. la "prensa lite ra ri a y m o ra l' ' estaba cumplie ndo con la misión d e ''pu­
rificar el gusto .. , seg ún se lo habían propuesto los redactores desde los prime ros 
núme ros . En la proximidad d e s u mue rte d e finitiva en dicie mbre d e 1872. El Mo­
saico se conce ntró en es ta la bo r d ocente y censora sobre su pote ncia l público fe ­
menino: para eso acudió a una clas ificació n muy e n boga que le asignaba a la pren­
sa política la conquista exclusiva de un público masculino y a la pre nsa lite raria la 
fo rmació n d e un público esencia lme nte fe menino. La prensa lite raria , e n un texto 
adjudieable a Borda, "es e n e l mundo, respecto de la prensa política, lo que es e n 
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e l hogar doméstico la muje r respecto del hombre: e l uno es la fue rza. e l o tro la 
gracia .. 1x. Comentario semejan te hizo una de las benefactoras del pe riódico: la 
poeta Pía Rigan -seudónimo de Agripina Sampe r de Ancízar- diría que en los 
asuntos literarios había una delimitación de funciones e ntre la mujer y e l hombre: 
según e lla . a la mujer sólo le correspondía sentir y acaso podía ave nturarse a ·'emi­
tir un concepto ... pero jamás debía e ntrometerse en la tarea viri l de juzgar'9. ¿Sim­
ple imposición pragmática del mercado lector o parte de la tradición catequizadora 
jesuítica a la que pertenecían Borda y Yergara. tan proclive a influir desde la socia­
bilidad católica en la población femenina? En definitiva. revista para mujeres ter­
minó siendo El Mosaico. publicación hecha para aque llas señoras y señoritas que 
podían cumplir con la elemental cond ición de ser sus más regula res lectoras y com­
pradoras. El periód ico literario más influyente del siglo XIX e dedicó a moldea r 
la sensibilidad de las damas que incursionaban, así fuera de manera balbuciente, 
en las actividades letradas. 

Los últimos días del periódico estuvie ron asediados por las denuncias ele los males 
causados por los lectores furtivos. por esos "duendes·· implacables de los caminos 
del correo que terminaban llevándose trozos o colecciones completas de prensa e 
impedían q ue se cumpliera con e l e lementa l envío a los suscriptores. Esas pérdidas 
tan costosas para los periódicos minaban su credibilidad. destruían las redes de 
suscriptores y llevaban a la quiebra al más optimista de los impresores. Esos indi­
viduos que leían de '"gorra", que le ían sin compra r. forman parte de ese subterrá­
neo grupo de lectores que ha de pe rtenecer a una necesaria historia social de la 
lectura. Esporádicos y hasta benévolos asaltantes del correo e n las posadas que se 
garantizaba n sin permiso la lectura ele a lgo que no iba dirigido a ellos. Usurpación 
que les permitía tener acceso a l restringido mundo de los le trados. Sin duda. esos 
'·duendes" denunciados con tanta frecuencia e indignación por los grandes escri­
tores de prensa del siglo XIX fueron los responsables de la quiebra de varias em­
presas periodísticas: pero. también sin duda. a e llos se debe que la cultura popular 
haya tenido acceso a determinados productos literarios (y no sólo a los lite rarios) 
que parecían destinados a un público excl usivo. 

LA P EQUEÑA I NDUST RIA DEL BUEN GUSTO 

Concluir que El Mosaico fue una publicación literaria esc1ita principalmente para 
mujeres y que cumplió una labor uocente y moralizadora en que e l doctrinarismo 
católico de los principales redactores inte rtiri ó en la va loración de lo lit e rario, des­
plaza en consecuencia la t rad icional consideración de este periódico como una 
publicación costumbrista. De hecho, e l rela to de coslllmbres ocupó allí un lugar 
re lat ivo y no podría decirse que fue e l género preeminente de cada semana. A no 
ser que con el adjetivo coswmbrista designemos todo aquello que se escribía para 
educar e n las bue nas costumbres según los cánones de una comun iuad ck letrados 
con dejos a ristocrá ticos. Según eso. El Mosaico cont uvo dive rsas formas de escri ­
tu ra concentradas en e l único propósito ele reglamentar los comportamientos mun­
danos. vigila r lo que para sus redactores constituía e l buen uso del le nguaje y las 
buenas maneras e n una vida social que se ampliaba con In llegada -así fue ra espo­
rádica- de nuevas fo rmas de expresión a rtística. El cuadro <.k costumbres alec­
cionaba sobre tipos sociales funestos o ejemplares y advertía ac~rca de las vicisitu­
des que le espe raba n a un estudian te provinciano cuando llegaba a la capital o 
servía para burlarse de los advenedizos que se inventaban lazos de parentesco o se 
util izaba, como e n " La esquina de av isos··. para discutir acerca ele la importancia 
de sabe r anunciar para vender; la escogida novelél por entregas scrvíél e n éiparicn-
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DJ PHENT..A DE " ETJ ~JOSA ICO. '' 

Los .. Avisos .. const ituían una dinámica de comunicación e ntre los lectores (El Mosaico. año 4. núm. 
y. Bogotá. 25 de ma rzo de t86,c;. pág. 65 ). 

cia para cautivar lectores: la presentación periódica de catálogos de obras con la 
debida clasificación genérica y con la mención de los lugares donde podían adqui­
rirlas formaba parte del ciclo comercial en la venta de libros: los versos se conver­
tían en clave mnemotécnica para desterrar barbarismos, evaluar el buen uso de 
neologismos y galicismos y para aprender una regla ortográfica. Tambié n se pon­
deró el beneficio pedagógico de los versos en el aprendizaje de la indomable arit­
mética. Cartas escritas por un padre que fungía como la autoridad gramatical ser­
vían para reprender al hijo que era un despistado estudiante con inclinaciones 
francófilas: la sección denominada .. Hombres distinguidos" parecía destinada a 
derramar frases laudatorias para todos aquellos miembros del notablato que ha­
bían apoyado de uno u otro modo la existencia de la revista, y siempre había un 
come ntario oportuno para un público lego que necesi taba conocer pautas de 
autocontrol en el inédi to goce de las representaciones teatrales o de la ópera. El 
agregado de cuadros sinópticos de la literatura francesa, aparte de ser buen índice 
de las preferencias y de los conocimientos literarios de los escritores de El Mosai­
co, ponía al día a los ocasionales o persistentes alumnos que coleccionaban el pe­
riódico. Esta simple función docente delata que el periódico era escrito para un 
público y que. a la vez. creaba a ese público al que se ofrendaba semanalmente. 
Por eso no era raro encontrar coincidencias entre quienes ejercieron su mecenaz­
go sobre la publicación y quie nes fueron sus principales lectores y sus ocasionales 
colaboradores en la redacción. 

El ocio, proclamado virtud por una escritura jocoseria que acudía con frecuencia a 
la parodia o a la sátira, estaba en sintonía con las ocupaciones excedentes y 
suntuarias de una clase social que conocía ciertas expansiones en e l tiempo libre y 
el dinero sobrante. Había una relación entre un Catecismo para el uso de la crino­
lina y el progresivo aumento de una población femenina que incursionaba con 
relativo éxito en la escritura y se permitía consumos ostentosos. La expansión de 
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NOVEDAD LITERARIA. 

Tal 1nerece lla1nc1.rse el repentino ai>urcci­
tniento -ele 1111 11ucvo })Oeta, 1nni jó, ... cn, des­
couGcido ayer, i qne en el trascurso de "'"eintc 
i cuatro l1oras adq ni rió rcno111 brc en esta 
ciudad. El not11brc d e este nuevo literato os 
Jot:je Isaacs, i s11 patria el p oético i desgra­
ciado valle del Canea. Mas nn1nerosa fné la 
concurrencia qtl-e asistió al entierro del in­
mortal Larra, i n1as solcn1ne el objeto; pero 
los versos con qne se reveló aquel dia al 
·-····~- -1 "taT'\ .,...../.n.,~r~lln nt~nn "trA l 'OJ"\C! rln 'Y\1'\'tr ~­

··Novedad literaria .. : pr\!sentació n del .. nuevo li terato .. Jorge Isaacs (El Mosaico. año J. núm. 2 1. 
Bogotá. 4 de junio de 1H6.¡. pág. 161 ). 

comodidades q ue en la vida hogareña se plasmaban en sitios y tiempos disponibles 
para la lectura, tenía mucho q ue ve r con la formación de un público asiduo que 
podía garantizar la circulación semanal de un periódico. De ahí q ue los m osaicos 
tuvieran presente desde los inicios del periódico la re lación propo rcio nal que tenía 
que existir entre " la p rogresiva mejora del gusto en los lectores i la multiplicidad 
de las imprentas .. 20. 

E l Mosaico representa la comercia lización del a rte de escribi r: aunque sus funda­
dores protestaran contra "el siglo del egoísmo i del o ro ... aunque desearan alejar la 
literatura de las groseras preocupaciones mercantiles. la permanencia de l periódi­
co lite rario dependía de la posesió n de un e ficaz equipo de impresión que "Ojalá 
tire millares de ejemplares por minuto .. , de lectores que paguen las suscripciones 
con puntualidad . " Dios nos dé e l don de la publicidad como a los yankecs! ... así 
exclamaban quienes bien comprendían que estaban viviendo e n tiempos en que 
'' todo se anuncia". Po r eso los métodos de la "anunciabilidad .. prol ife ran. por eso 
la escritura en sus diversas formas genéricas se entrega al único fin de seducir a l 
mayor número de lectores posibles y por eso había que ampliar la base social del 
buen gusto. Y. de igual modo. la perdurabi lidad del semanario. que ojalá fuera 
diario, dependía de un equipo pro fesio nal de redacto res d~dicado íntegramentl..! al 
oficio de escribir para un público definido. 

Antes, durante y después de la vida de E l Mosaico se asiste en Colombia a la 
dive rsificació n de los procedimientos de comercialización de l libro y de los servi­
cios de las imprentas. Se amplía e l mundo de producción. circulació n y consumo 
de bienes simbólicos, así se restrinja al círculo o ligárquico de aquellos que querían. 
por ejemplo. " trasplantar i aclimatar la ópera ... según palabras de Jost! Caicedo 
Rojas. uno de los más entusiastas impulsores de las artes escénicas e n e l siglo XIX. 
Pero en lo que atañe a la producción edito ria l. en aque llos años se vue lve primor­
dial e l consejo sobre cómo y dónde preservar mejor los libros en la casa. El a trac­
tivo económico de comprar varios libros reunidos en uno solo es anunciado como 
verdadera ganga. La invitación a coleccionar y a empastar por tomos de un año las 
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2 1. " R ev ista" . <:! n E l :vt osa 1co . 

núm . .26. _¡de j u lio ele rH6o. 
püg. 20 1. 

2:! . "El M osaico" . en El M osaico. 

núm. 25 . r8 d <:! j unio dt: rHs9. 

pág.. 19-l · 

suscripcionc -.; de pe riód icos: lil expansió n de las nm ·edadcs de la litogra fía y de la 
l'o togr;lfía . a lo q u~ se k agrega ría el s iste ma de pos tas de ntro de la ciudad y e l 
SL''J' \'icio tclcg rMico: lns t.:- rt u lias. los paseos. los e ncue ntros a la e ntrada del teatro. 
1;¡ apa rici6n y consolidación de sitios públicos de lectura: desde la e xcepciona l sa­
lita par¡¡ lee r la pre nsa europea e n la legación alema na e n Bogot <1 has ta los ho ra­
ri os ele a t(~ nc i ó n es tab lecidos po r la Biblio teca Naciona l. La fo rmació n de lib re rías 
y biblio tecas e specia lizadas - algo íntimame nte re18cionado con la fund ació n de 
la U nive rsidad Nacional- fu~ ron algunos de los e le me ntos más evide ntes e n e l 
surgimie nto ele una ind ust rí a cultura l q ue tuvo a lgún crecimie nto continuo has ta 
los desas tres de la gue rra civil ele 1 g76. Son a ños e n que crece y se vue lve más 
específica la población lec to ra bajo e l estímulo de la expansión de l apa ra to e duca­
ciona l. E l Mosa ico fue un producto de esa industria cultura l. y bue na pa rte de su 
e xiste ncia estuvo signada por la pre te nsión de o frece rse como una me rcancía que 
de bía ·e r re ntable para sus gesto res. 

E l periód ico se o frecía como un a me rcancía y por ta nto se le co ncedía importa n­
cia a l proceso de producció n e n que inte rvenía la e fi cie ncia de l impresor. la cali­
dad de los ma te ri a le s. las noved ades y bondades de las técnicas, la cantidad de l 
capit a l e mple ado y e l ti e mpo disponible de los escritores. Todo esto me re cía. po r 
e je mplo . un artículo de cos tumbres, com o aque l que describe e n de talle e l mun­
do de los caj istas . e mpresa rios y redacto res y hasta de te rm ina , según la voz ele la 
expe rie ncia . cuá les e ra n las ed ades más productivas ele los impresores. A eso se 
agregaba e l inte rés por los a nuncios: e l pe riódico e ra una me rcancía que servía 
ele instrume nto pa ra vende r o tras . as í q ue te nía q ue c uida rse ele da rle jus to espa ­
cio a los a nuncios de ' ·píl doras i ungüe ntos·· . Las cue ntas e ran minuciosas e n los 
ba la nces de cuá nt as páginas se invertía n e n a nuncios y e n las secciones que les 
pro me tía n a sus suscripto res. Y ha bla ndo ele suscrip to res, de vez e n cua ndo ca ía n 
bie n ··tos ag regaditos"' que fue ra n fo tos, pat ro nes, figurines, novelitas po r e ntre ­
gas, b iografías colecciona bles q ue s irvie ra n de gancho pa ra preservar y, oja lá , 
a ume nta r la cifra de los comprado res. Va rios av isos a testiguan que no se descar­
tó e l mé todo lla no de la compa ració n con otros pe riódicos o que no se desestimó 
ofrecer la va ria da u ti !e r ía q ue la impre nt a d e El M osaico podía vender e n su 
sed e y q ue iba desde lápices y plumas de ace ro pasando po r tinta francesa y 
pa pe l de carta . 

Los es tudios de factibilida d formaban pa rte ya de los procedimie ntos rutinarios 
que . a unque tod avía incipie n tes e n e l medio colombiano, e ran regis trados como 
un digno mode lo ele la actividad come rcial. La llegada a mediados ele 186o de l 
señor Eduardo f a les, agente de a lgunas imprentas no rteamericanas, fue registra­
da con de ta lle no so la mente porque venía a o frecer algunas obras de Andrés Be ­
llo , especialme nte su apetecido texto de g ra má tica , s ino a de más porque su misión 
consistía e n .. toma r informes ace rca de la salida que pue da n te ne r e n este país 
muchas ele las o bras publicadas e n N ueva Yo rk po r Apple to n i Compaüía, de las 
q ue trae e l mismo seño r F a les un catálogo i varias muestras" 2 1• 

"Se lee: esta pala bra va le pa ra un escrito r algo más que para un come rcia nte esta 
otra : se compra" 22

. P ues bie n, si se había vuelto apre miante la inte nsificación de los 
procesos de producción simbólica , si crecía e l número ele impre ntas, de pe riódicos y 
de lectores, si se concebía la e xistencia crecie nte ele públicos más o me nos especial i­
zados de acue rdo con la re lativa expansión de l aparato educacio nal e n que la pre­
sencia feme nina e ra apenas uno de sus e le me ntos dist intivos, pues resultaba lícito 
soi'ía r con la asunción del escritor de profesión, de l individuo que podía vivir de y 
pa ra la lite ra tura. " I por qué no ha ele ser profesión este noble arte? " , ése era el 
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EL MOSAICO. 
Pareco que han llegado á Honda loe 

mueble::; del Capi tolio, cuyo importe as­
ciende á. $ 40,000. 

•• ••••••• 

Qué bien descansarán en esos sillones 
los padres de la patria 1 Qué lindos se 
ver án en esos espejos de cuer po enter o r 
Todo debe tener su sal y pimjen ta : la 
modestia republicana no se ha de que­
dar sin su palacio, ya que la orgullosa 
aristocracia tien e to.ntos. 

* * * 
.. Modestia republicana .. : nota l!n la que se informa sobre la llega­

da de los muebles y espejos del Capitolio (El Mosaico. año 2. núm. 
7. Bogotá. 5 de marzo de 1 R72. pág. 53). 

Último ejemplar (El Mosaico. año 2. núm. 48. Bogotá. 17 
de diciembre de 1872. pc:íg. 377 ). 

reclamo de quienes abrigaban la ilusión de que " la literatura sea una profesión como 
cualquiera otra en nuestro país .. 23. E l hecho de que en el censo general de población 
de 1870 aparecieran los tales literatos como una actividad económica clasificable2 4 

e ra la resultante de un esfuerzo por concederle un estatuto profesional. no importa­
ra la pírrica cifra, e l escaso peso poblacional y la precaria existencia. Desde los días 
de El Mosaico se presentó una germinal autoconciencia de ese prospecto de escritor 
profesional: se hacía contabilidad de las cuatro o seis horas dia rias .. irremisiblemen­
te consagradas" a las letras. Tiempo diario insuficiente que se debatía en el cumpli­
miento de otros menesteres: tiempo escaso que no permitía escribir obras memora­
bles po rque lo poco que podía escribi rse eran borradores presurosos que .. pasan de 
nuestros pupitres a las cajas de imprenta, cuando ni siquiera la tinta se ha secado. 
cuando no hemos tenido tiempo de releerlos. cuando no hemos podido dar una 
fo rma completa al pensamiento " 25. Durante la existencia de esta publicación germi­
naron algunos diarios. para 1871 se podían contar seis en Bogott'i. que son prueba 
ostensible de la modificación cualita tiva de la act ividad periodística y ya era posible 
hablar de diaristas. de plumas ocupadas diariamente. como las de José Joaquín Ortiz. 
Ignacio Gutiérrez. Manuel M. Madiedo. José M. Quijano y Medardo Rivas. quiz<1 el 
ejemplo más notable de escritor de profesión entre todos. Sin embargo. el cambio 
no parecía ser tan generalizado, o al menos en el momento del nacimiento del perió­
dico no se presagiaba un po rve nir halagüeño: según los ve rsos <.l e Ricardo 
Carrasquilla. quien soñaba con poder vivir de .. los productos del Mosaico ... lo mús 
probable es que esos productos terminaran sirvien<.lo de envoltura: 

Malditos los especieros, 
boticarios i pulperos, 
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26. R1cardo Carrasquilla . "Sue ne 
de mis versos" . c.:n El Mosai­
co. núm. 2. 1 de> enero de 1X59. 
pág. 12. 

27. "Yaric'uaues". en El :vlosaico. 
núm. ::>6. 24 de septie mbre de 
1X7 2. p<íg. 2H1 

r¡ 11 e p rojú 11 t 111. i ay de /JI i.' 
111is IIICjor cs ¡>roducciones. 
en,. o/1· i e 11 do ca" u 1 r o n es. 

IIIIJ.!.iicnro hlanco i m an(1l> . 

Bue na pa rt e de la h istori<1 de El Mosa ico e nc ie rra esta puj a fallid a po r o bte ne r e l 
cs t<ltu to difc rc nciador y p res tig ioso de l escrito r pro fesio n a L Todavía no es posi­

ble a rriesga r un a a f-irmació n defi nitiva ace rca d e sus logros: pero sí pued e d ecirse 

que m edia nte es ta publ icac ió n y o tras a fin es se fu e confo rma ndo e n aq ue lla é po­
ca un cue rpo de p re nsa especia lizad a e n lo lit e ra rio . Ade m ás_ se confo rm ó y 

ed ucó un p úblico. se consolida ro n espac ios p ro pios de socia lizac ió n ele la li te ra­

tu ra y se e rigie ro n unas a uto rida des reconocidas po r los jó ve nes c read o res y po r 

el púb lico que a te ndía e l m agiste rio d e esa m ezcla el e c ríti ca y ce ns u ra que o ficia­

ro n los m osaicos. G rac ias a ese pe riód ico y durante s u existe nc ia hubo una ex­
pans ió n s ign ifica t iva d e la p rod ucció n lite ra ri a hasta s u con figuració n ins tituc io na l 

en la fund ac ió n de la Academi a Colo m b ia na ele la Le ngua, as í fue ra esta ins t itu­

c io n a lizac ió n un a ex presió n conse rvad o ra y ca tó lica de lo li te ra ri o . po r la vía de 

dos discípulos ele los jesuitas - Bo rda y Ve rgara. principa lme n te- aferrados a la 

tra dic ió n cultura l hi spá nica y a una imposit iva fun ción m o ra lizante d e las o bras 

lite ra r ias. Ta m poco es desp reciable ha bla r d e u na posible fo rmació n a utó n o m a 

de l ca mpo lite ra rio: a l me nos fue muy evide nte s u dife re n ciació n con o tros ca m­

pos a rt íst icos_ como la mús ica y la pintura, según u n a di squisic ió n ele Borda : a 

eso se une la explici tac ió n ele un as reglas de lo be llo (aunque se le agregara n 

aque ll as q ue indicaba n lo mo ra lme nte b ue no y re lig iosam e nte cri sti a no): luego 

la escritura de lo que se cons ide r aba la hi sto ri a d e lo lite ra rio (au nq ue estuviese 

a rticul ada po r un discurso re ivindicato r io ele lo eclesiás ti co )- Só lo la s ubo rd in a­

c ió n d e estos esfue rzos d e a u tono m ía a nte la d o m ina nte esfe r a d e lo po lítico­

re ligioso impide pe nsar q ue aque llos a ños de E l Mosaico hayan correspo nd id o 

con la nít ida y defi nitiva sepa rac ió n ele la lite ra tura com o u n unive rso regido por 

sus propias leyes. 

EPILO G O: " LE ROl EST MORT! VIVE L E RO/! " 

E l 5 de m arzo d e 1872. E l M osaico a nu ncia ba, pa ra be n eplé1cito d e la " m o d estia 

rep ub lican a··. que ya había n llegad o a H o nda lo s a nhe lados espejos d e cue rpo 

e n te ro q ue iban a a d o rna r los salo nes y ha bitacio nes d e l Ca p ito lio. C inco d ías 

desp ués m o riría J osé Ma ría Ve rgara y Ve rga ra d ejando a s us hijos en la comple ta 

pobreza. L a vid a d e los huérfanos que d a ba e xpues ta a los gestos ele bo ndad d e 

los a migos ele Ve rgara_ José J oaquín B o rda se dio a la ta rea d e publicar sus escri ­

tos no sola m e n te con e l fi n el e t ribut arle un home n aje a l extinto escritor, s ino 

ta mbién po rq ue pare cía apre mi a nte ayuda r a los hijos d e l fu ndador d e E l Mosai­

co: " .. . he m os hecho esfu e rzos incesantes, pero ta mbié n inút iles. a fin d e que se 

publiq ue n a lg unas obras. Con esto se obte ndrían tres resultad os: r .0 Se po dría 

dar a lg ún a u xilio a los hué rfa nos de Ve rga ra; 2 .
0 Se po d ría o bte n e r a lg una utili­

d a d pecunia ria: 3. 0 Se haría un servic io, y muy g rande, a la lite ratura colo m b ia­

na''27 . El a ño 1872 fue un a ñ o d e mue rtos sole mnes; a la lis ta mortu o ria a que 

pe rte nece e l auto r d e las Tres tazas es necesario agregar los nombres de l gen e ral 

Pedro A lcánta ra H e rrán, d e l e x preside nte M a nue l M a ría Ma lla rino, d e l escri tor 

anti o que ño Gregario Gutié rrez G o nzález y ele a lg uie n muy ce rca no a la vida d e 

El Mosaico y a la histo ria d e l pe rio dis m o colombiano, J osé A n to nio Cualla, " u no 

d e nuestros pat ri a rcas en e l a rte tipográfico", según la necrología p ublicada e n e l 

perió dico. 
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Seis meses después de la m ue rte de Yergara, José Joaquín Borda anunciaba otra 
defunción: la de l mismo pe riódico que había fu ndado su amigo. Mo ría El Mosaico 
dejando sucesor. seña lando continuidad mediante una sociedad lite raria q ue adop­
taba como su nuevo órgano de di fusió n a E l Eco Lite ra rio : ·· Aho ra. vive le Roí! Sí, 
am igos míos. sobre la tumba del Mosaico se a lza. rico en vida y juventud. El eco 
li te ra rio ... La mue rte de El Mosaico no apa recía. pues. como simple consecuencia 
de la mue rte de su más no torio redacto r: tambié n pod ría comprenderse como un 
home naje a q uie n le debió su existe ncia. Con la desaparición de Yergara se consi­
de raba cerrado un ciclo. y e ra e l mo mento de iniciar o tro. Po r lo pro nto bastaba, 
según la sugerencia, casi súplica. de Borda, de que e l extinto periódico lite ra rio 
"viva en vuestros estantes. bien empastado. bien cuidado. bien leído y re leído'·. 
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